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    “Reinventarse para salir del vacío representa un cambio de piel: desprendernos de aquellas creencias, hábitos y comportamientos que ya no necesitamos y proveernos de los recursos que serán útiles para el resto del viaje”.


    Inés Olivero
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    A mi hija Paula,

    con todo mi amor.

  


  
    Prólogo


    Me toca escribir el prólogo para este libro, en un tiempo inédito de la humanidad. Un tiempo durante el cual estamos, de un lado del planeta al otro, encerrados en nuestras casas por la cuarentena y las limitaciones sociales debidas a la epidemia del Covid-19, con todas sus consecuencias. Nadie puede predecir ni cómo terminará esta aventura colectiva, ni cómo la humanidad en su conjunto podrá digerir, más allá del terremoto económico, social y político, los aspectos más íntimos e internos de ese acontecimiento. Nunca hubo tal multitud de seres enfrentados juntos (aunque separados) a la intensidad del ineludible encuentro con nosotros mismos, con nuestras heridas y las elecciones que definen nuestras vidas íntimas: soledad, pareja, familia, adicciones, erupciones emocionales de todo tipo, estrategias de supervivencia, etcétera, etcétera.


    Desde el punto de vista del alma, del corazón, estamos todos en un mismo proceso: el encuentro con la grieta, la sombra, lo que más nos hiere o nos aterra, y la magnífica oportunidad de reconciliarnos con quienes somos. En un momento como este, ya no existen emociones aisladas o individuales: “mi” miedo está conectado con El Miedo que sienten, en el mismo instante, miles y miles de otras personas. Siempre fue así, pero antes, podíamos distraernos de esa verdad. Es como si hubiéramos caído en un extraordinario proceso de terapia grupal, en el cual la palabra de una mujer sabia y especialista se vuelve más valiosa que nunca.


    Conocí a Inés en el 2012, en el medio de mi propia cuarentena, en un momento de mi vida donde una ruptura sentimental venía intensificada por los cambios hormonales que señalan el pasaje de la fertilidad orgánica a la fertilidad espiritual. Las soluciones cosméticas de autoayuda ya no me funcionaban. El proceso del Trabajo se había apoderado de mi existencia, junto con la Gracia que lo acompaña hasta en los momentos más oscuros. Uno de los privilegios que me brindó ese pasaje, fue que se despertó en mí una sed intensa de conectar con mujeres de más experiencia, hermanas mayores adelantadas en el camino, endulzadas por su madurez. Yo necesitaba darle sentido al recorrido de lo femenino en todas sus edades, desde el nacimiento hasta el último soplo. Y así, salir de la locura colectiva que nos quiere transformar en muñecas y maniquíes, clavadas en la demostración agresiva de los atributos de la fertilidad. En otros términos, podríamos decir que estaba en búsqueda de lo femenino auténtico, sin máscaras. De su belleza sin límites, de su sagrada ternura. Referencia esencial que fue sistemáticamente ninguneada por la cultura patriarcal.


    A primera vista reconocí a Inés como “mujer-horizonte”, una amiga y madrina del alma. Hemos tenido una relación hecha de respeto, amistad, risas, hemos podido conversar sobre temas ligeros y profundos, pero sobre todo, el hecho de que ella existe me llena de valentía, esperanza y ánimo para seguir convirtiéndome, a mi vez, en mujer-horizonte. La reconciliación con esa dimensión humilde y tierna de lo femenino, y su poder sin límites, esa joya que yace en cada uno/a de nosotros/as, me parece, será la tarea de la humanidad actual.


     


    Marianne Costa*


    París, 7 de abril de 2020


     

    


    
      
        *Marianne Costa nació en Francia, en 1966. Estudió Literatura Francesa y tiene un Máster en Literatura Comparada. Estudiosa y maestra de Tarot. Es co-autora con Alejandro Jodorowsky de La Vía del Tarot (2004) y Metagenealogía  (2011), ambos de Sudamericana y autora de Una guerra en Europa (1999), El infierno prometido (Siruela 2005) y El Tarot paso por paso (Editions Dervy, París, 2019), que actualmente se está traduciendo al italiano y al español.
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    EN MIS HORAS OSCURAS APRENDÍ COSAS QUE NUNCA HABRÍA APRENDIDO EN HORAS DE LUZ.


    BARBARA BROWN TAYLOR
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    Luego de desesperados intentos por alcanzar nuestros sueños, percibimos que lo logrado no llega a satisfacer nuestra apetencia más profunda. Las pesadas responsabilidades que asumimos y las cargas que arrastramos no nos sirvieron para alcanzar la meta idealizada. En cambio, nos empujaron a un lugar inhóspito, del que ansiamos salir con urgencia.


    Ese escapismo reiterado a través de los años nos llevó a lugares más oscuros y más insatisfactorios cada vez y de pronto le ponemos nombre a lo que sentimos: estamos vacíos. Un doloroso epitafio para una trayectoria tan comprometida con los valores aprendidos, con el cumplimiento de exigencias heredadas en pos de una supuesta felicidad... Doloroso pero real. El vacío, con su desgarradora nada, se hace presente.


    Preguntas y más preguntas nos acribillan, preguntas que nadie responde… ¿Por qué me sucede esto? ¿Cuándo perdí la brújula de mi vida? ¿Qué hice mal? ¿Quién soy? ¿Dónde está la persona que era? ¿Qué sentido tiene lo que hago día a día, mecánicamente? ¿Hacia dónde voy?


    Hay un tremendo sentido tras el sinsentido más absoluto. La nada y el todo son una pareja indivisible. No obstante, tenemos horror al vacío y nos pertrechamos con cualquier baratija con tal de sofocar el mensaje que quiere darnos.


    Recuerdo que, cuando atravesé esa etapa, experimentaba una sensación de falsedad en todo lo que hacía, como si estuviera representando un papel que no valoraba en absoluto. Sonreía artificialmente, cumplía mis obligaciones de forma automática e insustancial. Y me arrastraba día tras día por una pendiente inacabable, que ni siquiera era muy profunda, pero no dejaba de bajar… Me pregunté miles de veces: ¿Qué es lo que tengo que hacer? Ya me analizaba, así que iniciar una terapia no era una opción. Intenté comenzar algún curso estimulante, pero no tenía energía para sostenerlo. Esa sensación de poderoso cansancio que me invadía terminaba pronto con mis mejores intenciones. Y no podía entender que eso me estuviera pasando a mí…


    Desde muy jovencita, había tenido pujanza y fuerza emprendedora. Fui mamá a los diecinueve años y al poco tiempo me separé de mi primer marido. Ayudada por mis padres, me encargué de la crianza de mi hija, con buen desempeño dentro de las limitaciones de la edad. Estudié dos carreras y trabajé desde los veintiuno. Por supuesto que todo ello representó momentos de grandes dificultades y dolores, pero pude afrontarlos…


    ¿Y ahora? Con un matrimonio amoroso y estable, una familia que me enorgullecía, una profesión apasionante, ¿me pasaba esto? Me invadía un abatimiento profundo. Todo lo vivía como algo descabellado y demoledor. En mi entorno, pensaban que nada me satisfacía por más intentos que hicieran. Y era verdad, aunque apreciaba el cariño.


    Al promediar la vida, atravesamos una etapa de mucha confusión, en la que se desarma la omnipotencia defensiva que sentíamos al ir en pos de los deseos. Nos invade un sentimiento nuevo y extraño. Al vacío llegamos sin comprender el proceso que lo desencadenó.


    Las escenas que poblaron nuestra evolución están cargadas de olvidos de uno mismo que no consideramos en absoluto, de situaciones que no registramos, que circularon en forma paralela a las preocupaciones e intereses conscientes que tomaron nuestra atención. Pero, en este momento, el grito de las entrañas nos exige recuperar esas parcelas abandonadas de nuestra existencia con el fin de reintegrarlas a la totalidad de quienes somos.


    Cada uno de nosotros habrá de protagonizar su crisis y tendrá que atravesarla. Solo al transitar las preguntas van apareciendo respuestas. Nuevas capas de interés promueven nuevos cuestionamientos y lo que inicialmente nos movilizaba se hace cada día más amplio y profundo.


    El Universo, en cada uno


    También el mundo hoy se encuentra agitado por un vertiginoso cambio de paradigmas. Ideas y creencias mueren para despejar un nuevo escenario, una forma diferente de estar y pensar. Sin embargo, lo viejo no quiere morir y lo nuevo no ha cobrado todavía una clara definición. El pasaje de uno a otro moviliza nuestras estructuras internas y nos sacude con fuerza.


    El Universo es investigado por las nuevas ciencias que le otorgan mayor importancia a lo intangible, ampliando lo que ya se conoce, sobre lo sólido y concreto. La Física Cuántica describe que lo que da forma al fenómeno es el ojo del observador, que aplica en ello todo su universo interior para pre-formar lo proyectado en el exterior. Señala que somos co-creadores de lo que nos rodea, y de ahí la importancia de ser más conscientes del poder de los pensamientos y de la calidad de los mismos. De todos modos, pese a los esfuerzos, el cuerpo científico tradicional está resultando insuficiente para comprender un sinnúmero de hechos.


    Nosotros, en lo personal, estamos viviendo ese mismo proceso de transformación. Consideramos que podemos manejarnos con lo que sabemos, pero eso ya no alcanza. Tratamos en terapia nuestras angustias y creemos que con eso ya están suficientemente atendidas. El proceso terapéutico nos permite evolucionar, comprender nuestros mecanismos defensivos, las represiones pulsionales, las resistencias y las limitaciones que tenemos para desplegar el potencial de la personalidad; nos ayuda muchísimo en nuestro desempeño mundano, en alcanzar y preservar la autoestima, en lo vocacional y vincular. Pero eso no es todo. Hay algo más en cada uno de nosotros… Y es en estas fuertes crisis (donde todo lo anterior pierde atractivo y el presente se nos muestra desolador) cuando una nueva dimensión se nos hace visible. Muy adentro, en lo más secreto de nuestro corazón, una nueva voz comienza a hacerse oír: el alma viene a enseñarnos otra vía de conexión, más verdadera y unívoca; nos habla de lo que auténticamente somos. Cuando por fin descubrimos en nosotros ese espacio, comprendemos que tiene vida propia. Por eso, la duración de esta transformación varía de una persona a otra.


    En las referencias que a lo largo de este libro hago a mi propia experiencia, ofrezco simplemente un testimonio. Pongo a disposición las circunstancias que acompañaron mi proceso de transformación. A lo largo del viaje, con sus diferentes enseñanzas y comprensiones, fui cambiando mi modo de estar en el mundo. No me convertí en otra persona. Sigo siendo yo, solo que enriquecida por la experiencia.


    A pesar de lo difícil que fue sumergirme en el vacío, agradezco profundamente haberlo atravesado.


    A mis cuarenta y siete años, en el mes de enero de 1991, arrasada por un dolor inmenso, comencé a escribir estos versos:


     


    Llora mi piel por Tu ternura.


    Mis ojos escrutan desde cada poro


    mi alma gime en añoranza


    el vacío asombroso que dejó Tu Espíritu.


    La emoción, lava abrasadora


    contenida en el cráter de mi esencia


    bulle, sentida y sola


    la tristeza voraz


    de su inocencia.


    Desde que nací Te amo


    y desde allí siento


    que Tu Amor me esquiva.


    Mi fuerza reemplazó con fe la vida


    mi amor creó su entorno en fantasía


    mi boca pidió poco


    no creyó que podía merecer


    el agua que fluía.


    Mi energía se donó en entrega.


    ¡Hoy, pido para mí


    para gozar la vida!


     


    Si resistimos, si nos animamos a permanecer en el vacío, lo que nos espera una vez concluido este difícil intervalo existencial, es promisorio. Doy fe.
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    MIRA EL VACÍO. HAY CLARIDAD EN UN CUARTO VACÍO. LA BUENA SUERTE LO HABITA, EN ÉL REPOSA. SI NO HAY REPOSO INTERIOR TU MENTE GALOPARÁ POR TODOS LADOS, AUNQUE TE MANTENGAS QUIETO. DEJA QUE TUS OJOS Y TUS OÍDOS SE COMUNIQUEN; QUITA TODO EL CONOCIMIENTO DE LA MENTE. ENTONCES, LOS ESPÍRITUS VENDRÁN A HABITARLO SIN MENCIONAR AL HOMBRE. ESTE ES EL MÉTODO PARA LA TRANSFORMACIÓN DE TODA LA CREACIÓN.


    CONFUCIO
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    A veces, el vacío se presenta de golpe, como un sablazo. Una quiebra económica que, de un saque, nos deja en la ruina. O una enfermedad que aparece justo cuando empezábamos a disfrutar de una vida sin aprietos, cuando vislumbrábamos que podíamos acceder a la abundancia. Sucede, en muchas ocasiones, con una relación que nos hace tocar el límite de lo siniestro. La persona en quien confiábamos, a quien le habíamos entregado nuestra verdad más profunda, con quien caminábamos seguros y felices, de pronto, nos traiciona del modo más aberrante. Y el mundo que habíamos construido se derrumba sin previo aviso, dejándonos en un páramo en el que ni siquiera podemos reconocernos. Allí tocamos un lugar de indefensión que no sabíamos que podríamos sentir alguna vez, un borde, un verdadero abismo. Estas situaciones que trastocan la realidad en la que instalamos nuestras vidas, de un modo tan brutal e inesperado, suelen abrir más rápido la conexión con lo desconocido.


    En otros casos, la experiencia del vacío comienza de modo sutil, discontinuo. Todo viene transcurriendo más o menos bien hasta que… una vivencia extraña opaca el momento. La charla que manteníamos con una amiga se va diluyendo en la taza de café y de pronto sentimos la imperiosa necesidad de irnos de ahí. Los brillos que se insinuaban entre el follaje en los paseos matutinos ya no aparecen. El disfrute de un proyecto de familia, acompañar a los chicos en sus desafíos, abrir otros frentes en la profesión, sabernos útiles en los avatares del día a día… van borroneándose en el devenir.


    Cualquiera sea el desencadenante, nos produce un dolor infinito que no cesa, que acompaña cada movimiento, que sacude cada una de nuestras fibras más profundas. Estamos tomados por una inercia larvada, sin forma, de la que no podemos desprendernos. Nos hace sentir la frialdad de la muerte en los hechos cotidianos. Y duele el abandono que hacemos de nosotros y de los demás… Sí que duele. Pero no hay caso. No podemos encendernos, no sale, por más que nos esforcemos.


    Insomnio, taquicardia, ansiedad, ataques de pánico. La consulta médica nos llena de ansiolíticos que terminan siendo adictivos y tampoco queremos depender de ellos. Probamos con yuyos y medicina alternativa; hacemos reiki o comenzamos a meditar. Pero ninguna de las propuestas produce resultados. El tránsito diario en nuestra compañía es insoportable.


    Este prolongado calvario que limita nuestro modo de estar en el mundo es realmente muy difícil de recorrer, muy desconcertante. Pero no ofrece alternativas. Solo es posible seguir.


    ¿Qué es el vacío?


    El vacío es un lugar hueco, sin contenido, una etapa de nuestra vida que es árida, en la que pareciera que no dejamos de agonizar. Es el espacio que transcurre entre dos universos. La solitaria y confusa travesía que realizamos entre lo que debe morir, los desechos acumulados por años, y los talentos escondidos, esas piedras preciosas que aguardan, en lo más profundo de nosotros, ese momento en que podamos apreciarlas. De algún modo, representa un cambio de piel: desprendernos de aquellas creencias, hábitos y comportamientos que ya no necesitamos y proveernos de los recursos que serán útiles para el resto del viaje.


    La desilusión es la vía rápida al vacío, cuando se rompe esa burbuja fantasiosa que envuelve nuestro modo de estar en el mundo. Rodeamos las experiencias y los sentimientos de un mundo de fantasía, inspirados en una idea de felicidad que proviene de afuera, de los otros, de los logros conseguidos, del reconocimiento que nos brinden. Sufrimos al desilusionarnos, cuando, en verdad, es gracias a la desilusión que podemos encontrar nuestra realidad más profunda. A pesar de lo desgarrador que parezca, crecemos al deshacernos de la ilusión.


    Hasta ahora, intentamos esconder las frustraciones acumuladas y disfrazamos el sufrimiento para continuar. De pronto, no podemos seguir haciéndolo. No obstante, nos queda la pregunta ¿cómo será vivir sin contar con la ilusión? Tampoco vemos con claridad otra manera de comportarnos y es difícil estar sin saber qué hacer. Si la conmoción fue brusca, nos dejó desamparados, pero fue de una vez y, al tocar fondo, lo único que podemos hacer es ir hacia arriba. Por lo tanto, estamos en mejores condiciones de cambiar la atención de lo externo hacia el interior de nosotros mismos y atendernos con urgencia. Por el contrario, si el proceso transformador es lento y progresivo, nos mantenemos durante mucho tiempo sin un horizonte prometedor. Sentimos que estamos a disgusto pero no creemos que lo que nos pasa tenga la entidad suficiente como para realizar un cambio y seguimos negociando con el entorno, desautorizando nuestros sentimientos en aras de un supuesto deber ser que quiere mantener el statu quo.


    La mitad de la vida es un punto de inflexión y, para cada uno, simboliza un límite cronológico diferente. Una nueva oportunidad para dirigirnos hacia nuestro ser sagrado. La anhelada verdad ontológica. Nos enfrentamos a la mayor encrucijada de la existencia: nos preparamos para morir, manteniendo las cosas como están, o nos disponemos a renacer.


    La historia

    de Elena



    Elena se siente morir. Su familia la ama, ella ama a su familia y sin embargo, de repente, sin previo aviso, quiere librarse de todos, estar sola, atender su desesperación con toda la energía que tiene disponible. La confusión envuelve su discernimiento. No logra saber cómo actuar o qué decir. No conoce el significado de su angustia, de su perplejidad ante lo que atraviesa. Todo está revuelto, pesado y falto de interés. Sus afectos, sus gustos, las elecciones que iluminaban su vida, desaparecieron de repente.


    ¿Se ha vuelto un monstruo? ¿Cómo es que sus hijos ya no le importan? ¿Y su marido? La idea de hacer cosas juntos, que siempre la ponía contenta, se le aparece ahora como una carga, y eso, a todas luces, no está bien. Las horas compartidas en familia son insoportables, se siente tironeada y sin fuerzas para responder, lo que la pone de peor humor.


    ¿Qué es lo que pasa? Ni su profesión de arquitecta la convoca: se encontró rechazando un trabajo de remodelación (que en otro momento la hubiera entusiasmado), por sentir que no podría responder. Los amigos y las reuniones sociales son un verdadero martirio. Las conversaciones le suenan intrascendentes, las cosas que comparten amigos o familiares las siente superficiales. Escucha las críticas y los juicios sobre los demás, o los comentarios sobre el país o el dólar, como si se tratara de una matraca agitándose violentamente. No puede evitar ir a los cumpleaños, casamientos, bautismos y comuniones. De poder hacerlo, no iría. Todas esas fiestas se convirtieron en un ritual sin sentido que corean personas huecas, casi podría decir desconocidas. No puede recordar cómo eran los tiempos en los que disfrutaba de esas situaciones.


    De todos modos, sigue adelante, tratando de poner la mejor cara, mientras se halla envuelta en una confusión tan inmensa que algunos días llega a pensar que está enloqueciendo. ¿Por qué le ocurre todo esto?


    Comienza a escribir lo que va sintiendo y esconde su diario para que nadie pueda encontrarlo. Es como su confesionario, el lugar que va documentando este tiempo incomprensible. Si bien es cierto que al escribir no recibe respuesta, al menos su diario no la juzga y se va consolidando un ámbito de silencio reparador que legitima su desconcierto. Está convencida de que no puede contárselo a nadie: nadie la entendería. Su terapeuta le señala que está deprimida y que por eso no se entusiasma con nada, pero ella sabe que hay algo más, aunque no puede definirlo.


    Sumergidos

    en la agonía



    Procrastinar, es decir, posponer decisiones trascendentes, nos arroja a un sufrimiento innecesario del que sentimos que no podemos librarnos. Los miedos se cuelan entre los espacios distraídos (esos momentos en los que la mente se agota de barajar posibilidades) y enturbian el panorama aún más.


    Según el terapeuta alemán Karlfried G. Dürckheim, conocido como el Sabio de la Selva Negra, aparecen tres tipos específicos: el miedo a la locura, el miedo al aislamiento y el miedo a la muerte. Y en cada caso generan un inmenso dolor. Porque surgen ante la dificultad de resonar con el entorno afectivo y están vinculados a la decepción que producimos en los otros, al defraudar su confianza. Nuestros seres queridos lo manifiestan con expresiones de asombro, de súplica, en la espera de que volvamos a ser como antes, de que por fin nos demos cuenta de que no fue más que un mal sueño… Y esa silenciosa demanda se vuelve persecutoria y dolorosa: sabemos que ya es imposible conformar a los demás.


    El miedo a la locura nos hace sentir tan desubicados, tan fuera de la norma, que consideramos riesgoso comunicar lo que nos pasa. Al no hacerlo, nos invade el miedo siguiente: si no puedo comunicarme, me voy a aislar. Al sentirnos separados de los demás, sobreviene el horror a la muerte. Estos temores se van naturalizando, entretejidos en lo cotidiano y vamos siendo teledirigidos por ellos. Un frío intenso se filtra por los poros y la parálisis aumenta. Los simbolistas franceses lo llamaban spleen: un estado de melancolía sin causa definida.


    En ocasiones, se manifiestan imágenes persecutorias, amenazas frente a cualquier intento de escape de esta negra hondonada, nos sentimos condenados a permanecer sin salida. El dolor aprieta la garganta. Y por más insoportable que resulta, no es posible sacudirse la experiencia, todavía hay que llevarla puesta.


    Lamentablemente, nos despreciamos, nos odiamos a nosotros mismos. Somos despiadados para juzgarnos. Creemos que nacimos con el equipo fallado y nos exigimos cambios que lastiman todavía más. Nos hubiera gustado ser otra persona. Esta actitud sustentada en una falsa creencia, se desprende del modelo cultural que impera en la sociedad. Se nos enseñó que el error es vergonzoso y debe ser ocultado. Una ilusión perfeccionista nos fue poniendo cada día más lejos de quienes somos realmente y vemos nuestros defectos resaltados. No nos enseñaron que los errores son señales de aquello a modificar, que podemos utilizarlos a favor, que nos indican desvíos necesarios para el aprendizaje. Según Antonio Blay, maestro espiritual español, los defectos son virtudes aún no desarrolladas. Tampoco nos dijeron que si no nos equivocáramos seríamos rígidos y aburridos. Nuestros mayores creían que resaltar los errores ayudaba a mejorar. No sabían el dolor que nos causaban. No comprendieron que si nos reprendían frente a terceros provocaban una fuerte herida emocional. Este modelo de enseñanza fue transmitido de generación en generación. A lo largo de la vida, hacemos con nosotros lo que los otros hicieron previamente, y como lo que se resaltó fue lo que nos salió mal, seguimos juzgándonos con la misma vara, atentos a la próxima equivocación, desestimando los aciertos o dándolos por sentado. En muchos casos, el sistema se polarizó al extremo de desconocer la importancia de los límites. El resultado tampoco fue bueno. Esos niños, tan sobreprotegidos, no están preparados para recibir una sanción y el mundo los golpeará tomándolos desprevenidos.


    A lo largo de la vida, nos encontramos muchas veces con tiempos difíciles de habitar, que se debaten entre la espera, la postergación y el aburrimiento. Son momentos que deberían prepararnos para sostenernos luego en situaciones críticas, que nos llaman a explorar nuestro mundo interior. Con frecuencia hemos desperdiciado su verdadero potencial, llenándolos con banalidades. Invitados por una multiplicidad de estímulos que nos ofrece la sociedad de consumo, somos seducidos, ignorantes de la riqueza que perdemos. La comodidad, emparentada con la inercia, nos envuelve con un halo hipnótico que adormece y pospone el encuentro con nuestro propósito sublime.


    Nuestra sociedad todavía no encontró esa forma más integral, amorosa, con pautas claras, que ha de tener la verdadera educación.


    Nuestro camino

    hasta aquí



    Hemos atravesado las etapas evolutivas y recibimos el amor que fueron capaces de entregarnos. Con seguridad fue mayor, en muchos casos, del que pudimos apreciar. Sin amor, no hubiéramos sobrevivido. No obstante, dada la extrema indefensión con la que comienza la existencia, pedimos siempre más de lo que recibimos… Abrimos la boca para tragar sin medida y sentimos las ausencias a nuestra expectativa como heridas concretas.


    En el trayecto, también hicimos acopio de actitudes saludables que nos facilitaron la resolución de conflictos y nos posicionaron mejor ante la dificultad. Cada uno de nosotros fortaleció su auto-imagen para mostrarse más atractivo y más solvente frente a los demás.


    Sin embargo, el inventario de los errores cometidos nos sometió a frecuentes cuestionamientos sobre el tamaño de nuestras carencias. Ese lado no tan presentable se agrandó cada vez que nos quedamos solos y provocó ansiedades amargas que nos hicieron desconfiar de nosotros mismos. Las dudas reiteradas alimentaron una inseguridad que intentamos negar de muchas maneras, pero siguió bullendo por lo bajo.


    Nos sobrepusimos a los vaivenes internos y sacamos fuerzas de las flaquezas para continuar cumpliendo con lo impuesto. El mandato de las figuras de autoridad nos empujaba hacia afuera, minimizando los temores. Una valentía ingenua tomó la delantera y salimos al ruedo con todo lo demás cargado en la espalda.


    Aprendimos a respetar el deseo de los otros, a seguir los recorridos que nos indicaron, e incluso a agradarles: de no ser así, podrían habernos abandonado y ¡los necesitábamos tanto! Debían dirigir nuestro crecimiento… Y, si bien fue diferente para cada uno, todos fuimos conducidos de una o de otra manera. Compramos ilusiones ajenas y proyectamos sueños aprendidos, algunos nos pusieron frente a logros y desafíos que aceptamos como propios, y hasta los disfrutamos. Así debió de ser. La vida no podría estructurarse de otro modo dentro de los parámetros conocidos en nuestra sociedad.


    Nacemos por deseo del otro, nuestros padres, y el crecimiento nos llevará a elegir, entre los modelos conocidos, nuestro propio deseo. Descubrimos cuál es nuestro deseo cuando lo vemos afuera. Es como nuestros ojos: no podemos verlos directamente, necesitamos de un espejo que los refleje.


    En la adolescencia, la mayoría de nosotros experimentó la primera crisis de identidad. El desafío con los padres es indispensable. Tremendo, incómodo, sí, pero necesario. Solo podemos reconocernos adultos al diferenciarnos del modo de ser mujer u hombre que ellos tuvieron. Habitar un espacio propio se consigue luchando por él a capa y espada… Por lo general, lo hicimos y, en mayor o menor medida, lo superamos. Venciendo a los padres internalizados es como nos afirmamos en nuestro potencial y, más tarde, justamente al sentirnos seguros, volvemos a acercarnos a ellos, con ternura y agradecimiento, ya sin necesidad de competir.


    Adultos hechos

    y derechos



    En ocasiones, alcanzamos cumbres exitosas y nos engolosinamos con ello. Durante varios años, sobrevolamos esa nube rosada de reconocimiento y satisfacciones que parecerían ser suficientes. No son pocos los que se instalan allí, convencidos de que es justo, y estiran sus resultados por mucho tiempo, haciendo sentir en el entorno que ya hicieron los méritos necesarios y en la madurez solo recrean sus glorias pasadas cargando a sus hijos con la responsabilidad de ocuparse de ellos.


    Pero en otros casos, después de los tropiezos, las carencias y los éxitos que fuimos obteniendo, una profunda insatisfacción sobreviene. Un estado de apatía y desánimo se manifiesta y sentimos que cuando se están por concretar los sueños, de pronto todo se derrumba. En ocasiones se siente como un desmembramiento, como si hubiéramos perdido algún órgano vital. Hay acontecimientos que coinciden con el nuevo planteo existencial. Por ejemplo: la partida de un hijo o de una hija en busca de su independencia, deja un espacio que ocupaba su frescura y alegría, que no puede ser llenado con otra cosa. La energía femenina es a lo ancho, reúne a todo su entorno. La mujer que se quedó en casa atendiendo a la familia siente gran satisfacción cuando ve crecer a los hijos, muchas veces vive a través de ellos y sus logros. Pero cuando se van, no hay nada que los reemplace. A esa vivencia se la llama el nido vacío. Si bien estos podrían ser algunos de los desencadenantes, todos están al servicio de algo mayor; provocan que nos abramos al mensaje oculto que convocamos al preguntar: ¿Y todo esto para qué? ¿Qué sentido tiene la vida?


    Si es la profesión lo que implica gran entrega en la vida adulta, nos consume mucha energía que luego nos falta para otros momentos. Recuerdo, en lo personal, cómo me angustiaba no haberme permitido los espacios necesarios para disfrutar de placeres sencillos y cotidianos como mamá o incluso como mujer. La culpa se enseñoreaba en mi mente, atormentándome. Pero el conflicto se mantenía porque las obligaciones continuaban. En medio de una gran movilización, entonces escribí:


    Por el mundo viajan solas algunas de mis pertenencias. A veces las dejé ir, en la creencia de que no eran necesarias, otras veces, alguien las arrancó sin piedad y lloré su lejanía. O se me escurrieron entre los dedos, sin que me diera cuenta. Hoy, resuenan conmigo a pesar de la distancia y tironean con fuerza de lo que las retiene para volver aquí y recuperar la unidad.


    Necesitamos honestidad y valentía para aprovechar el tesoro que esconde esta etapa de la vida. Estamos enfrentados, tanto a los fantasmas como a los anhelos del alma.


    Vemos con espanto, que cuando las condiciones son altamente favorables, la vida se nos invierte, sumergiéndonos en un oscuro laberinto de inmenso desinterés, de cansancio, en el que es necesario un esfuerzo sobrehumano solo para respirar y sostenerse en pie.


    ¿Por qué a mí?

    ¿Por qué ahora?


    ¿Podríamos decir que las personas que se sumergen en este proceso son más neuróticas que los demás? ¿Con tendencias autodestructivas? ¿Más frágiles? No. Es más, las historias dan cuenta de otra cosa. Las personas que, en lugar de tapar lo que sucede con ansiolíticos, un viaje, o la compra de algo superfluo, asumen y atraviesan en profundidad esta etapa, por lo general, han sido proactivas y vitales, con una diversidad de recursos. Se necesita coraje para hundirse en las profundidades.


    Cuando atravesé esa crisis, surgieron dentro de mí estas palabras que expresaban lo que estaba sintiendo:


    El viento de los tiempos

    asoló mis recuerdos.


    Los párpados se entornan

    con ansia de apresarlos,

    pero es en vano.


    La luna llora

    y una guitarra

    alumbra con su silencio

    el dolor opaco

    del vacío.
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    Desde

    el pantano


    Algo nos trajo hasta aquí, estamos en medio de un desierto de fango, sin ningún elemento al que podamos aferrarnos. Sentimos que todo lo conocido hasta ahora se derrumba.


    Hay dolor y hay lágrimas, que producen algo de alivio. El panorama es desolador y, al mismo tiempo, inevitable. No podemos volver atrás.
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    Práctica

    de meditación


    Sugiero grabar estas prácticas que propongo al pie de cada capítulo, para escucharlas después. Podemos hacerlo nosotros o pedirle a otro que las grabe con su voz.


    Los espacios o los puntos suspensivos dan cuenta de tiempos silenciosos entre uno y otro párrafo.


    Es importante contar con un cuaderno donde anotar lo que nos conmueve, lo que nos sorprende y todo lo que consideremos de importancia para acompañar este profundo recorrido.


    Luego, ubicados en un lugar tranquilo, sentados en una posición en la que nos sintamos cómodos, las escucharemos con los ojos cerrados, disponiéndonos a iniciar un camino hacia el interior, hacia el encuentro esperanzado de nuestro Ser.


    Comenzamos la grabación así:


    Vamos a contar lentamente de 5 a 0, en orden descendente…


    5… 4… 3 … 2… 1… 0


    Nos concentramos en la respiración y nos preparamos para el encuentro con el misterio que escondemos interiormente…


    Comenzamos a caminar por un sendero bordeado por árboles añosos de gran follaje…


    Observamos que el camino se va deslizando en una suave pendiente sinuosa y con cierto temor nos disponemos a continuar…


    Llevamos unos improvisados bastones de ramas, en los que podemos apoyarnos, porque el terreno es muy irregular…


    Luego de andar un largo rato, llegamos al pie de una montaña, el sol fue bajando y nos sorprende el atardecer con sus tonos rojo, naranja y un amarillo rosado que se borronean en el horizonte…


    Descubrimos que la montaña, que nos había parecido enorme, en realidad es un cerro de mediana altura y nos disponemos a caminar a su alrededor…


    De pronto, al voltear la cabeza, aparece ante nosotros una cueva…


    La cueva despierta una serie de emociones en nosotros… Curiosidad, miedo, deseos de avanzar, necesidad de detener la marcha…


    Nos detenemos a prestarle atención a lo que se mueve en nuestro interior, a las sensaciones que aparecen, y nos quedamos a experimentarlas…


    Nos preguntamos:


    ¿En qué otra situación de mi vida me sentí así?


    ¿Fue hace mucho?


    ¿En la infancia?


    ¿O es algo que me sucedió hace poco tiempo? Quizás, nunca antes sentí algo parecido…


    Luego de registrar mentalmente lo que nos moviliza, juntamos fuerzas y elegimos cómo continuar…


    Avanzamos rápidamente para que pase pronto este momento, lo hacemos lenta y cautelosamente o nos quedamos indecisos, paralizados, sintiendo que el tiempo no pasa…


    Nos preguntamos: ¿Cómo me siento?... ¿Qué temo encontrar?


    Retomamos la marcha para entrar en la cueva...


    De pronto… al girar hacia la derecha, en medio de la penumbra, un hueco inmenso aparece en el suelo… Podríamos haber caído si no fuera por los bastones que tuvimos la precaución de llevar.


    Al tantear el piso, descubrimos el gran agujero… Sorprendidos, nos quedamos observándolo con atención… ¿Tiene agua…? Sí, tiene agua y acercamos una vasija para recogerla… Es agua cristalina… aunque no sabemos si está contaminada… Pensamos si probarla o no… Tampoco conocemos el nivel de profundidad del pozo… nuestros bastones se hunden en su totalidad y no tocan fondo…


    Dentro de la cueva, en el lado izquierdo, aparece una leyenda escrita por algún visitante previo… que dice así:


    “Solo lo que te atrevas a conocer será tuyo”.


    Conmovidos por el mensaje, nos preguntamos qué repercusión tienen esas palabras para nosotros…


    Repasamos todo lo que sentimos, si fuimos temerosos y no continuamos avanzando… ¿Eso es ser prudentes?...


    El pozo marcó un límite que no quisimos atravesar… No obstante, tuvimos coraje para entrar en la cueva, encontramos el pozo con agua, pudimos hundir el bastón…


    Bebimos el agua o no lo hicimos…


    Nos detuvimos a observar las paredes rugosas y pudimos leer la leyenda en el muro…


    No alcanzamos a apreciar totalmente el misterio que se nos ofrecía, pero sí pudimos conocer algunas de sus características…


    Nos damos las gracias por atrevernos a penetrar en la oscuridad del mundo interior y por haber respondido como lo hicimos... Lo que hicimos es lo que nos correspondía hacer... Hemos podido evaluar el grado de riesgo y determinar qué decisión tomar... Lo hicimos…


    Suavemente volvemos sobre nuestros pasos y caminamos en medio de la oscuridad de la noche hasta encontrar el sendero que nos trajo hasta aquí…


    Satisfechos, encaramos el regreso al punto inicial, nos sentimos más confiados que al principio y dispuestos a registrar la experiencia con todas las emociones sentidas.


    Volvemos a contar, pero ahora de 0 a 5...


    Al oír 5, abrimos los ojos...


    [image: ]


    (Es conveniente anotar en el cuaderno una reflexión sobre lo que representa para nosotros cada elemento: la cueva, los muros, el pozo y aquello que nos quedó sin conocer).

  


OEBPS/Images/8.jpg





OEBPS/Images/3.jpg






OEBPS/Fonts/BebasNeue-Bold.otf


OEBPS/Images/insta.png





OEBPS/Images/reinventarse_contratapa.jpg
Vivimos en una sociedad que se escapa del vacio
existencial. Lo llenamos con trabajo, comida, compras,
redes sociales, alcohol... Pero, tarde o temprano, se abre
un hueco que nos deja expuestos a nuestra infelicidad y
angustia. Ahi nos sentimos agotados; fréagiles, llenos de
miedo, inmersos en un sinsentido desolador. ;Qué hacemos
con esta carga fisica, mental y emocional? ;Cémo romper
el circulo vicioso que nos tiene anestesiados viviendo

en piloto automatico?

Inés Olivero pasé por esta noche oscura, se atrevié
aavanzary sali6 fortalecida. Sus conocimientos como
Psicologa Transpersonal le permitieron transformar su
propia experiencia en un método de ayuda concreta para
todos sus pacientes, alumnos e integrantes de los distintos
grupos que coordina. Y hoy nos entrega en Reinventarse
las herramientas para salir de la crisis: porque es posible
retomar la brdjula de nuestras vidas, transformarnos y
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